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ana y los
vestidos

fantasmas



Ana tiene 8 años, vive con su mamá y con Felipe, su hermano mellizo, en 
una casa antigua del barrio de Barracas. Su comida favorita SON milanesas 

con puré. Le gusta dibujar, armar rompecabezas y resolver juegos de     
ingenio, pero lo que más le gusta en todo el mundo es andar en bicicleta.

Todos los días, después de tomar la merienda y hacer la tarea, Ana anda 
en bicicleta por el patio de su casa. El patio no es muy grande, pero lo 
suficiente como para dar varias vueltas sin marearse. Mientras pedalea se 

imagina historias. A veces se transforma en una bombera que debía 
acudir a toda velocidad a apagar un incendio, otras es una princesa que 

se está escapando de una bruja malvada o una científica que debía 
llegar a su laboratorio con urgencia para evitar el fin del mundo. Ana 

se siente libre cuando anda en bicicleta y eso la hace feliz.





Algunas veces, Ana no puede andar en bici porque –según su mamá– no 
es de nena estar toda sucia y transpirada… ¡Hoy es uno de esos días! Es 
viernes y viene de visita la abuela... Ana se preguntaba cómo podía ser 
tan injusta la vida, a su hermano no le hinchaban tanto con esas cosas 

y más de una vez lo dejaban seguir jugando hasta último momento.





Pero esa tarde Ana estaba decidida a convencer a su mamá de que la deje andar en la bici mientras esperaba 
la llegada de su abuela, entonces se comió la vainilla con la velocidad de una termita, tomó la leche    

chocolatada lo más rápido que pudo y se fue directo a hablar con la mamá.

- Ma, ya terminé la merienda y hoy no tengo tarea. ¿Puedo andar en bici hasta que llegue la abuela? 
- Ana, ya sabés que no podés recibir a las visitas toda sucia y transpirada.

- ¡Dale ma! Porfaaaaaaa.
- A bañarse princesita, que en un rato viene la abuela. Metete en la bañera que te dejo la ropa que te tenés 

que poner preparada arriba de tu cama.
- Dale ma. Porfa, porfa, porfa. Te prometo que no me voy a ensuciar. Además Felipe está en el patio jugando a 

la pelota. ¿Por qué él no se tiene que ir a bañar y a cambiar? ¿Por qué él puede seguir jugando?
- Ana, ya te expliqué mil veces que tu hermano es varón y vos sos una nena, no son iguales. Fin de la   

discusión. Andá a bañarte.
- Ufa! Es injunsto!

Ana se metió en el baño y pegó un portazo. Estaba realmente enojada. Mientras se bañaba pensó que por ahí 
podía hacer otro intento de convencer a su mamá, si le prometía que la ayudaba a poner la mesa o algo así. 

Entonces salió rápido del baño y se fue a cambiar a su habitación. Cuando encontró arriba de su cama la ropa 
que su mamá le había dejado preparada, Ana resopló y sintió que un calor le subía desde la punta de los pies 

hasta la cabeza. Un vestido y unas sandalias! No era que no le gustaran para nada los vestidos, sÓlo que hoy no 
tenía ganas de ponerse uno. Prefería un short y unas zapatillas, que era ropa más cómoda para andar en bici.





- Ma… ¿Me puedo poner otra ropa?
- ¿Por? Si ese vestido es hermoso. Seguro que vas a parecer una princesa 

cuando te lo pongas.
- Sí, ma. No es feo el vestido, solo que pensé que ahora que ya me 
bañé, podía andar un rato en bici antes de que llegue la abuela… Y 

después te ayudo a poner la mesa. ¿Dale?
- Ana, terminala con lo de la bicicleta. Ya te dije que no.

- Pero Felipe sigue en el patio jugando a la pelota!
- Basta Ana, andá a cambiarte!

- Ufa! Es injunsto!

Ana volvió a su habitación. Estaba enfurecida. Se puso el vestido y las 
sandalias y, mientras se tiraba en la cama a leer un libro, pensó: “Que 
ni se le ocurra que ahora la voy a ayudar a poner la mesa”. Después, se 

quedó dormida…





Entonces empezaron a aparecer algunas nubes grises. Se escucharon truenos 
y se levantó mucho viento. Ana levantó la mirada y en el horizonte vio 

cómo aparecían unas figuras medio tenebrosas. Mientras se iban acercando, 
se dio cuenta de que –a medida que avanzaban– los colores se desvanecían 
y todo el parque se iba tornando blanco y negro. “¡Son fantasmas!”, pensó. 
Pero cuando estaban un poco más cerca, se dio cuenta que eran vestidos. 

¡Vestidos fantasmas que se acercaban cada vez más! 

Ana se asustó mucho. Los vestidos fantasmas la habían rodeado y uno de 
ellos se le había subido al cuerpo e intentaba meterse por sus brazos.  

Mientras el vestido avanzaba, veía como ella también perdía sus colores y se 
ponía en blanco y negro. Ana se acercó hasta su bicicleta y empezó a     

pedalear a toda velocidad, mientras los vestidos fantasmas la perseguían.





En eso escuchó una voz que a lo lejos la llamaba:

- Anita ¿dónde estás? Vení a saludar a la abuela que acaba de llegar y trajo una sorpresa para vos.

Ana se despertó desorientada. Había sido un sueño, mejor dicho, una pesadilla. Se levantó de la cama y salió 

de su habitación medió dormida al encuentro de su abuela. Cuando llegó a la puerta le cambió la cara. La 

sorpresa que había traído la abuela era su tío Nico. Ana adoraba a su tío Nico. Se olvidó de la pesadilla y de 

los vestidos fantasmas y fue corriendo a darle un abrazo.

Después de cenar y de comer el helado que la abuela había traído de postre, Felipe y el tío Nico se fueron a 

jugar a la pelota en el patio. 

- Ma, ¿puedo ir yo también a jugar a la pelota con el tío y con Feli?

- No, princesita de mamá. Te vas a ensuciar todo el vestido. Además, te podés lastimar. Los varones son más 

brutos que las nenas. ¿Por qué no te quedás con mamá y con la abuela y nos ayudás a levantar la mesa?





Ana estaba por explotar de rabia y contestarle a su mamá que se había puesto ese vestido sólo porque ella 
no le había dejado opción y que no se iba a lastimar, que todo el tiempo jugaba con Felipe y con otros 

nenes, y que… Pero antes de que Ana pudiera empezar a decir la primera palabra, escuchó a su abuela que le 
decía a su mamá:

- Parece que vos no te acordás de lo mucho que te gustaba jugar a la pelota con tu hermano cuando eras 
chica… 

“Qué cosa?!” contestó la mamá de Ana con cara de desentendida. 

- Lo que escuchaste, que a vos cuando eras chica te encantaba jugar a la pelota con tu hermano, también 
trepar a los árboles con tus primas, pero lo que más te gustaba era andar en bicicleta. Y nunca te querías 

poner vestidos porque decías que eran incómodos. 
- ¿Sabés qué, ma? La verdad es que me había olvidado por completo, pero tenés razón. Andá Anita, ponete 

ropa cómoda y salí a jugar.

Ana primero se quedó congelada por la sorpresa que le provocó lo que había dicho su abuela y la respuesta 
de su mamá, pero enseguida corrió a su habitación a cambiarse y se fue a jugar a la pelota al patio.

Desde ese día, la mamá dejó que Ana eligiera su propia ropa. Y aunque algunos días no la dejaba andar en 
bicicleta porque tenían que IR a la pediatra o al dentista o porque tenía que acompañarla a hacer algún  

trámite, ya no hizo más diferencias entre ella y su hermano.





A veces soy de 
una forma y otras 

veces de otra. 

Está bueno que yo

también pueda serlo, CADA CUAL eligiendo 

su propio ROPA. 

sea diferente y que el resto  

 
Jugando me 

divierto y aprendo 
a conocerme

NO SOY SIEMPRE
IGUAL, PERO SIEMPRE

SOY YO

conocerme mejor.

si puedo elegir mi
ROPA puedo 
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